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Todos los Santos 
ra lleva dichas ya muchas cosas y no ha ignoramos si le es dado á un partido mo-1 La j usta fama de que vieneu precedí-
hecho ninguna de ellas.Comenzó dicien- nárquico pronunciarse en el sentido que daa las parles que forman la compañía, 

I do que derritoría al Gabinete en los pri- esos procedimientos acusan; pero sea lo cuyos ex.los se cuentan por funcionas 
^ .ii«.-nmn««í..ii.ina V media que fuere lo que por venir esté, recono- nos releva de tn!)ular!e3 eiogios poi merosdias y llevamos semana y media [̂ que 

c 

mosa Oposición, que va u ser al^o 
Tn solemnidad del día conturbando de Corles y'aún no ha comenzado su fa- cemos que la opinión se encuentra aper-
La solemniaaa uei aia, t-omuii^a •'._,_,_ _ - ... „„,. „,„„ ̂ .̂̂ g cibida, y quién sabe si estos momentos 

constituyen una efeméride de gloria ó de adopte y loa consejos que 
dolor, avivados por el fatídico presenil- por el lado que se miren, tendrán el sello] interés cuanto ha ofrecido el partido li-
miento de lo desconocido, laceran el al- del maurismo y con ésto dicho se está 

nía con punzadas de sombría realidad. 
Todo cuanto formó nuestro tren de feli
cidades, aventado por el soplo de la In
trusa, yace boy entre las garras impla-
cades de la tierra, con una triste señal 
en el cementerio que lo recuerda á los 
extraños y con una imborable amargura 
en el corazón que nos lo advierte á nos
otros mismos. Casi nada subsiste de 
cuanto nos alentó en la primera juven
tud . Poco á poco la Descarnada fué bo
rrando los límites en que nuestra dicha 
lograba desenvolverse y un recuerdo do
loroso se fué sumando á otro, eslabonán
dose, hasta formar una cadena inmensa 
que se pierde en las regiones de las bou. 
dades infinitas. Los pesares no han sido 
iino'ni dos; desde el dia aquel en que, 
crecidos, supimos por vez primera que 
uno de los nuestro se había marchado 
para siempre, con la lágrima de dolor 
que nos arrancó la rmévá* dio comienzo 
la serie de amarguras que forman la vi
da. Dolores y amarguras se recuerdan 
hoy por eso y todas las miradas, el pen
sar los cerebros en los ausentes eternos, 
se alzan temerosas hacia arriba, buscan-
do]la fortaleza necesaria para seguir lu
chando. 

Hay tristeza en el espacio y en las per
sonas. Todo cuanto observamos adquie
re tono lúgubres, funerarios, y parece 
que la vida toma otros caraeterí'S dife
rentes á ios corrientes. La peregrinación 

. á los cementerios dá vida á aquellos lu
gares de reposo eterno, despoblando las 
poblaciones, y nos advierte al mismo 
tiempo el rumbo que todos hemos de lle
var, más pronto ó más tarde: desde los 
centros de vida ó lo.<de reposo perenne. 
Ninguno de cuantos padezcan hoy un 
dolor grave, una pena cruenta, dejará 
de recordar la enseñanza que se despren
de da esta piadosa solemnidad. Su delez-
nable|condición de materia animada su
frirá al recuerdo; más su ánimo se tem-
plai'd y su corazón, que ha de sufrir los 
embates de las penas, irá adquiriendo 
ios vigores imprescindibles para no 
desesperar. Hoy tienen lodos los seres 
que conceder atención á los mandatos 
iraperatalivos delpitfs ttUra, revisando 
su bagaje de desconsulos. Las tristezas 
que emergen de todas las cosas obligan 
á ello y las insalvables distancias que 
nos separan de las personas queridas 
nos lo hacen ver. Los humanos doblan 
las rodillas ante el profundo abismo que 
separa al per del no ser y pierden sus ini-

* rndas en el espacio infinito, ansiosos de 
encontrar la resignación y el valor que 
piden para aguardar el momento en que 
hagan aquel viaje por vez postrera... 

boral y hoy, por fin, espera confiado en 

que no deben atenderse ni concederles 
importancia. Maura en todas sus cosas 
obra con arreglo á su condición de jet-
talore y en ningún momento puede olvi
darlo; por eso todos sus asuntos políticos 
andan patas arriba, al estilo muurista. 

Desde la famosa crisis del antomóvil 
debía haberlo comprendido así el desdi
chado gobernante de los tres adverbios; 
pero su reconocido talento, embolado 
desde el instante en que se alzó con la 
jefatura, le prohibe vivir cerca de los 
mortales, de los que suelen soportarlo 
de vez en cuando como jefe de gobierno 
y no logra apartarlo de los su per-hom
bres conservadores, que cada vez lo 
echan á perder más. El ostracismo polí
tico áque le tenía condenado Cánovas, 
despertando sus saudades de gobierno, 
le ba obligado á exhibiciones graciosisi-
mas. que lo valieron el calificativo de 
¡"homt^e.faní^j^e as T/lInjitfmilé, cali
ficativo apropiado y revelador de loco-
nocido que es el eximio oradoron la tie
rra de Gyrano de Bergerac. De tal nom
bre, pues, se ha sacado la plena convic
ción de que toilas sus baladronerias .son 
fanfarrias inocentes, cuyo origen pudie
ra buscarse, en algo de lo que dice ti 
Doctor Mariscal en su libro La nettrasic-
nia en los hombres da Estado. 

Maura convertido en Catón t̂ s uno de 
los papales más originales que represen
tarán las oposiciones en el Parlamento. 
Daráguslo (drle hablar de «1IU<ÍII gobier
no, interés dé la nación, conflicto.s pú
blicos y civismo», sin parar raiintes en 
sus gestiones guberuameaiales,en aque
llos trabajos de buen gobierno que lo 
han hecho tan «simpático» á los espa
ñoles. Pero de todo, lo que dará más 
gusto, lo que .sería magnifico conocer, 
será la opinión del pueblo, que induda
blemente dará á cada cual lo que se me-

las 

. !JL E T 
Las actitudes guerreras, cuando tie

nen tan menguado basamentojomo en 
la actualidad, producen risa. De nada 
sirve que se asegure ésto ó de más allá 
si no se hace; de nada aprovecha que se 
adopten posturas heroicas cuando no 
existen motivos para ello y á nadie re
sultará bien ponerse en frente de lo jus
to para conseguir cosas que no tienen 
razón de ser. Maura, aún en el caso im
probable de que triunfara, resultaría 
derrotado, pues en muchas ocasiones re
sultan así las victorias. Pero aquello,por 
mil causas diversas, no es tau fácil co
mo Cíée el jefe conservador, ni el pro
grama del Gobierno es tan vulni rabie pa
ra sufrir desperfectos de consideración. 
Puede decir que lo combatirá á sangre 
y fuego; pero hay que verlo. Hasta abO' 

rocí\ 
Menos mal para el pontífice máximo 

délos conservadores que en el Congreso 
no hay patatús, que si no... 

DE MADRID 
(De nuestro redaclor-corresponsal) 

EL VITRIOLO EN EL PARLAMENTO 

La injustificada y reprobable agresión 
de que ayer fué victima el Magistrado 
de esta Audiencia Sr. Ortega Morejón, 
tiene sus imitadores. También en el 
Parlamento, en el Congreso, ayer tarde, 
arrojaron los conservadores el frasco 
del vitriolo al rostro del país. 

Ayer definieron su situación y propó
sitos los partidarios del Sr. Maura, los 
aliados de Barrio y Mier, Nocedal y tan
tos otros... liberales de su corle. Dijeron 
siu ambajes que los proyectos insinua
dos por el Gobierno no pasarían de la 
calidad de proyectos, entre otras cosas, 
por que ellos no tienen prisa y discutí 
rán é intrigarán (decimos nosotros) tan
to como sea necesario para destruir la 
obra del Gobierno, que reputan perju
dicial y creadora de un estado de opi
nión iraposiole de encauzar más larde; 
y para alcanzar sus propósitos nada más 
espeditivo que derribar la situación de
mocrática. 

Mas lo cierto basta ahora es, que esas 
arrogancia se estoriorizan en los pasi
llos, no el salón de sesiones, y teniendo 
manera de agredir se contenta con ame
nazar. 

Desconocemos hasta qué punto me
rezcan atención tales delerminacionea, 

que se concluirán para siempre 
promesas de donblé encerradas en lujo
sos estuches de sonora lelóriea. 

El despertar quizá sea terrible; ener
gías dormidas, [)ueden tener sacudidas 
no sospechadas, con las que no cuentan 
los temerarios opositores al avance,, más 
bien que iniciado por el Gobierno, tra
ducido por sus repie.-entantes del len
guaje elocuentísimo del malestar, de ¡a 
intranquilidad del pueblo. 

La obra democrática no es de partido, 
no es de Gobierno, es nacional. Es que 
las coriienlss m')dernas aclimatadas é 
incubadas con el calor de nuestras des
dichas contagian nuestra cangro purifi
cándola, y sen:oj !nte estado de COJUVS no 
puede romperse so preíeslo <Ja la pureza 
de una escuela jTOlitica. 

Estas boy, con las reivuidicaciofies 
de todo género que la humanidad per
sigue, es insensato profesarlas en abso
luto; el oportunismo gana terreno á 
cuantas eslreai.'ulas medidas se pro3'ec-
len, si ñolas solicita la opinión. 

Sirvan de ejemplo Francia y Rusia. 
En la priinera no se diferencian unos de 
otros Gobiernos sino en rivalizar aten-
dienlo la.-i doiToteii53 . .'nar^díis ¡>or el 
pais. En la segunda, por ©f corilr.ifio, 
con un divorcio pei-pétuo entre el pue
blo y las clases directoras, los triunfos 
de estas son bañados al dia siguiente 
con rios de sangre y muchas veces de 
sangre inocente. 

Disluttíos mucho de podernos compa
rar, desgraciadamente, ni con Francia 
ni con Inglaterra, pero por dicha nues
tra nos iiallamos m á s distanciados de 
Ru.sia. Esto iioob.-?tante, la perdurable 
manera de satisfacer anludos y la ce
guedad que lleva al principio ¡)are('en 
eu estos momentos más acentuadas que 
nunca, 

Sobre todas las cosas está lo intole
rable de la actitud de las huestes con
servadoras. La superioridad numérica 
que como minoría disfrutan, les hace 
j)rociamar que el Gobierno vivirá cuan
to ellos quieran, y este vilipendio con 
que hacen que permaneíica en el banco 
azul la representación de la opinión li
beral, es forzoso que desaparezca. 

Vengan las discusiones en buen hora, 
sin obstruccionismos, cual corresponde 
á un partido gubeniamental;aquiláten8e 
á la faz del pais las escelencias de la 
obra realizada por el Gobierno, mas de 
modo alguno acúda.se á la insidia. Sem
brar la desconfianza en el pais no es 
papel reservado á una agrupación mo
nárquica; quédese tal proceder para los 
representantes de los extremos. 

Y tengan entendido que si las oposi
ciones también gobiernan y .son elemen
tos con los que debe contar cualquier 
gabinete, negar en la forma adecuada 
semejantes medios, es arrojar al rostro 
del pai:iel frasco del vitriolo. 

* 1 D. V. 

31 de Octubre 1ÍX«. 

adelantado. .Vdemás, como el dia en que 
debutan está tan cercano—probable
mente mañana, vierne3--ciiesnios que 
el público hará lo que no lmp»mé;S nos
otros hoy: tributar su* entu-s¡a>l,i:s elo
gios á los artistas. 

Las finudíines con que haiaü M\ pre
sentación son las mismas anunciada.^. 

El abono abierto en Contaduría es 
biiilantísimo, reservándose hasfa maña
na á las doce á todos los señores que no 
los hubiesen retirado aún. 

Esta noche habrá ensayos. 

LOS REOS M 
Los periódicos madrileños y sevilla

nos traen interesantes detalles de los 

TEATRO ROMEA 

Ya tenemos entre nosotros á casi to
dos los artistas que componen la nota
ble y aplaudidísima compañía de zar
zuela que dirige el Sr. Asensio. 

Esta tarde llegarán los últimos que 
faltaban, con los equipajes, y pronto, 
muy pronto, nuestro hermoso teatro co
menzará su temporada de invierno, tan 
aguardada por lodos los que sienten ga
nas de conocer las mejores obras espa-

I fiólas y á artistas renombrados. 

reos en el momento en que se les puso 
en capilla y sucesos posteriores, y de 
ellos copiamos lo siguiente: 

D a t a i l e s 

llabia en cada ca|)iila una imagen 
dsí'ia Virgen, iluminada con dos ve'a-;. 

Entraron á las dos de la tai\le en 
ellas. : 

La guardia d« la cárcel Ijabía sido re
forzada, mandándola un oíicial. 

Por los alrededores de la cárcel se 
veía nimeroso público. A pesar de que 
33 temia que al couiunicarle al «Fran
cés» la sentencia,promoviera algún inci
dente, la oyó con apreute cahna. 

La nfjche úllima, los reos durmieron 
tranquilamente. El «Fraui'éü» había di-
choque (leseaba sertetJiU,ado puraque 
la familia conserve su íbtogiafia. 

De orden de la Audiencia los presos de 
la caree! estaban recluidos en las gala-
ria.s, mientras .^Idlje y Lopera eslabati 
en capilla. 

La entrada en la cárcel e3lai)a prohi-
biila en absoluto. Solo entraron las 
auioridadesy líermanosde la Qiridad. 

Los reos almorzaron con apetito: Al-
dije su ración de rancho, y Lopera un 
par de huevos fritos. 

Este preguntó con interés á los em
pleados de la cárcel, si ba!)ían regresado 
de Madrid las auloi-ídades y diputados 
que gestionan el indíulo. 

Lopera qaiere caaarse 
Muñoz Lopera soliciió legalizar su 

unión con una joven con la que tiene un 
hijo y comenzaron á hacerse indaga
ciones para aalisfacer sus deseos. 

Creyéndose que la amante de Lopera 
se hallaba en Sevilla, se efectuaron aidi-
vae indagaciones, viniéndose en conoci
miento de que se encontraba eu Peña-
fior. 

Telegrafióse por si era factible llegase 
á tiempo para cumplir los deseos del 
reo. 

El Francés preguntó una porción de 
veces si la ejecución se haría fuera de 
la Cárcel. 

Súfe acompañantes le contestaron que 
lo ignoraban. 

Los reos continuaron tranquilos, 
El gobernador invitó á las empresas 

de teatros para que suspendieran sus 
funciones. 

Llegó Mohedano, primo de Rejano 
última víctima del Huerto del Francés, 
pretendiendo ver la ejecución. 

N e g a t i v a e l c a s o r i o 

Cuaiuio el médico de la Caree! pulsaba 
á Muñoz Lopera éste le dijo: 

—»¡Quó lucha la nuestra, D. Juan, 
Usted ba peleado por salvarme la vida! 
yo por arrebatármela no comiendo, y lo
do para ésto.» 

El médico, por encargo de Lopera-j 
buscó á la amante de éste, creyéndola en 
Sevilla, en casa de sus parientes. 

Estos dijeron al médico: 
—«Está en Peñaflor; pero aunque es

tuviese en Sevilla, ¿para qué aumentar 

Ii03 reoft arreg^eutidos ^ 
Aldija y Muñoz Lopera conversaron. 
Ambos cantaron el Triduo con los her

manos de la Carid.-.d. 
Lopeía manifestó: «Dios me dé fuer

zas para ex¡)¡ar mis delitostd 
Habló con eljpficia! que manda el pi-

qiRite quedóla guardia, diciendo: «¡Qué 
noche se nos prepara!» 

Ambos reos se perdonaron mutua-
merite. 

Álilij?, ante las excelentes comiías 
(pie sé les sirven, manifestó: «Jamás me 
IraSaron como hoy.» 

Dos frailes visitaron al Franeéc, eon-
versíindo todos largamente sobre filo
sofía. 

X>o q Jd 4ice Aldijo 
A las st-ís de la iiaiv.o visitó á Aldije el 

vicecónsul franc;''^. 
Aldije, nervio.dsiiiiu, [)!()tesló de su 

inocencia, afirmando que .se le condenó 
por error. 

—Con mi Biuerle—añadió—eawá una 
mancha sobre Esijaña. 

Se negó á comer, mostrándose excila-
dísimo. 

Los, herma!. . Pa/. y CarÉad 
postularon por !as calles céntricas (íes-
de Jas tres hasta Im aeisda la farde. •• 

Recaudaron 7-óO pesetas. 
L'i mitad !a ga.staráu eu aufragios de 

las almas y la otra mitad .S<Í puso á dis
posición de los reos por si querían hacer 
leslame!>i.o. 

La «Jaouoióa 
Llegó piimí'!<) Lonera, iüiaquijo, y 

{dijo á los que 
—Perdonadme, coiao yo perdono á lo. 

do-. ¡.Vy. Jijsús mío! 
Se le ejecutó á las ftabo j 4(^e minu

tos. - ' • ' , • I -̂  * ^ '-.'•'• 
Aldije sehló.4s en W ftttfiqutllo á^las 

ocho y diecinueve minutos, sonriente, 
con versando con oí cótwul de Francia y 
e! saconlote D. Pedro Morante. 

PregButó si lé i)erikMJah.ui ios presen
tes. 

LuogOî ĉfMi'̂ í éstautórsa. tffjo diri-
g iéndo^a l *\*rdiiigo: I 

—i;Vt>rieta sin miedo! 
, Asombró la tranquilidad horrible del 

Francés. 
La Hermandad d i 11 Caridad hizóse 

cargi) de los cadáveres. 
Se verificó el trans[Kn te de éstos, asis

tiendo lodos los hermanos de la Cari
dad. 

En los í|l rededo res de la Cárcel el gmi-
tío era inmenso. Un cordón de guardia 
civil y de policía impedía «1 tránsito por 
las calles de Pópulo y .AlmaD.'«|. 

En el público causó grc^Bdísinm im
presión el ver izarse la kva^idera negra en 
el momento de la ejecución de Lopera. 

Detalles de la ejeonoióa 
Al dis{>o!jo.rse é sacar ü Lopera de la 

capilla para ser (X)ñd!wido al patíbulo^ 
no moslró el menor abatimiento. 

Se le quitaroh los grillos, llegando al 
patíbulo acompañado por varios eacer-
(IQÍ^^, frailes capuchinos y hermanos de 
la Paz y Caridad. 

Los !'áaebre.9 aparatos cstalian instft-
lados en el pallo pequeño de la tá rce l , 
separados uno de otro metro y medio y 
con un paño negro cntr<» ambos, para 
que al entrar el Fv!U',6é3 no viera el ca
dáver de sucoiuTiañero. 

Lopora se ^rtíá trancfuilo. 
Al poiri.¿»6ele el i^rbatín exclamó: ¡Ay 

Jcsî Sî  Perdonadme todos eomo yo á lo-
d0i3 perdono. 

A continuación le taparon la cara con 
un pañuelo azul y el verdugo cumplió-
su terrible cometido. 

Dos minutos después fue sacado eí 
Francés de la capilla. 

Salió tranquilo y sonriente. 
Habló con el cónsul francés, dicíéndo-

Iccn dicho idioma: 
— Ya verá usted, ya verá usted como 

nuiere un hombre. 
Ai ver al sacerdote 1). Padit) Morante, 

al 
ntiguo amigo suyo, le rogó que no le 
Ividara el ei 

la confesión. 

el infortunio de este desgraciado niño? , . , , , , . . 
.Más v i ser hijo de padre descouo-í olvidara el encargo que le hizo durante 

cido que de un ahorcado.» 


